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Distintos tipos de oración

• Meditación
• De la naturaleza
• Bíblica
• Doctrinal
• De la Propia Vida (Examen de conciencia, discernimiento)

• Contemplación
• Temática (que tiene un tema a contemplar):

• De la naturaleza
• Bíblica
• Icónica
• De la Propia Vida (Experiencias Fundantes)

• Trans-temática (que no tiene tema para contemplar)

VIA

POSITIVA

VIA NEGATIVA



Catafático y Apofático

• Todos necesitamos complementar nuestra oración de 
vía positiva con la de vía negativa y viceversa.

• Ya desde el cristianismo primitivo se hablaba de los 
dos caminos suplementarios de acercamiento al 
Misterio divino: el catafático (vía positiva, es decir, 
por afirmaciones) y el apofático (vía negativa, la 
renuncia de toda afirmación).

• Toda vida espiritual sana debe incluir ambos espacios 
de comunicación: el discursivo y el hesicasta.



Dios habla con lenguaje 
humano

• Dios habla por los dos caminos. La transformación 
del creyente se opera en ambos: apertura a la 
alteridad y educación de la sensibilidad 
(formación de la conciencia)

• La comunicación catafática (positiva, explícita) de 
Dios por antonomasia es la Sagrada Escritura, 
especialmente los Evangelios que nos transmiten 
la comunicación/revelación de Jesús, el Cristo.



Cómo orar con la Sagrada Escritura:
la Lectio Divina

• La Biblia es un texto inspirado, Palabra de Dios.

• Se le puede estudiar de muchas maneras. Sin embrago, la 
Biblia nació para ser orada.

• La erudición puede ayudar pero no es indispensable. En 
ocasiones puede ser un obstáculo.

• El texto bíblico se “abre” ante quien se acerca a él con 
una actitud orante (teologal), para acoger el mensaje que 
Dios le quiere transmitir.

• Un método privilegiado para orar con la Palabra de Dios 
es la Lectio Divina (lección, enseñanza, divina).
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1. LECTIO

• LECTURA

• Como su nombre indica consiste en leer el 
texto bíblico elegido para nuestra 
oración.

• Asegurarnos que entendemos su 
contexto, las palabras y expresiones 
utilizadas, tratando de acceder a la 
intención del autor inspirado.

• Nos ayudamos de comentarios bíblicos, 
diccionarios teológicos, concordancias, 
textos paralelos.

• La pregunta básica es:

¿QUÉ DICE?



2. MEDITATIO

• MEDITACIÓN

• Reflexionar sobre el texto, desentrañando sus significados 
más profundos (su mensaje para mí, la moraleja).

• San Ignacio nos invita a que vayamos más allá de leer, a 
“vivir” la escena que describe la Sagrada Escritura.

• ¿Qué me habrá querido comunicar Dios con esta lectura?

• Ver si puedo aplicar el mensaje a realidades 
contemporáneas que me permitan entenderlo mejor.

• Ver también cómo la Palabra de Dios ilumina mi manera de 
interpretar los acontecimientos de hoy.

• Sacar algunas conclusiones sobre el mensaje del texto

• La pregunta básica es:

¿QUÉ ME DICE?



3. ORATIO

• ORACIÓN

• Significa estar atento a las resonancias que la Palabra 
de Dios causa en mi corazón.

• ¿Qué siento al leerla?
• ¿A qué me mueve?
• ¿Cuál es el estado de ánimo que acompaña la lectura y 

las invitaciones que la acompañan?
• Estar atento sobre todo a las “mociones” (invitaciones, 

sugerencias) que me suscita la lectura del texto bíblico.
• La pregunta básica es:

¿QUÉ ME MUEVE A DECIR? 8



4. CONTEMPLATIO

• CONTEMPLACIÓN

• Quedarme con la experiencia  que la lectura despertó en mi 
Corazón, que puede estar representada por una palabra (o 
palabras) que resaltó en el texto orado. Esta palabra me 
remite a la vivencia de la Presencia transformadora de Dios.

• La palabra que “se me da” opera en mi evocando, invocando y 
provocando.

• Es una ayuda (seña) para poder quedarme en la Presencia y 
dejar que ella me vaya sanando y potenciando.

• Ya no hay preguntas sino simplemente ACOGER LA PRESENCIA 
QUE SE ME ENTREGA EN LA PALABRA COMO CULMEN DE LA 
COMUNICACIÓN 9



5. COLLATIO

• PUESTA EN COMÚN (COMPARTIR)
• Cuando las circunstancias lo permitan, ayuda a profundizar 

en nuestra Lectio, tener un momento para compartir los 
frutos que se han vivido en la oración.

• Se escucha con atención lo que el Espíritu ha transmitido a 
cada uno para bien de la comunidad. Complemento y 
profundizo mi experiencia con lo que me comparten los 
demás.

• La pregunta sería aquí:
¿QUÉ NOS DECIMOS?

• Permanezco atento a las mociones que surgen de este 
compartir.



6. ACTIO

• ACCIÓN

• Implica poner en práctica las mociones que hemos 
encontrado en nuestra oración.

• Puede requerir un discernimiento más profundo sobre 
esas mociones.

• Estar atento cómo afectan a nuestros deseos profundos, 
si se van convirtiendo en propósitos, después en 
determinaciones y finalmente en acciones.

PASO DEL DICHO AL HECHO

• Todo verdadero discernimiento necesita terminar en una 
decisión y puesta en práctica 11



Elementos de la oración
ignaciana

• La oración ignaciana es una Lectio Divina que hace hincapié 
en la encarnación del Hijo de Dios. Nos invita más que a 
pensar en Él, a “estar con Él”, aprendiendo así de Él.

• Ignacio nos va llevando poco a poco a “morar” la Palabra, a 
vivir en el texto bíblico. Y para eso se vale de algunos 
elementos metodológicos que describimos a continuación.

• Inicia siempre con la “ORACIÓN PREPARATORIA”: “pedir gracia a 
Dios nuestro Señor, para que todas mis intenciones, acciones 
y operaciones sean puramente ordenadas en servicio y 
alabanza de su divina majestad”.

• En resumen: Permíteme sentir y amar como tú Señor, 
liberándome del egoísmo.



“Composición viendo el lugar”

• Para “vivir la Sagrada Escritura” nos ayuda también lo que 
Ignacio llama “COMPOSICIÓN VIENDO EL LUGAR”. Lo describe:
“será ver con la vista de la imaginación el lugar corpóreo, 
donde se halla la cosa que quiero contemplar”.

• Es decir, recrear imaginativamente la escena del texto 
orado tratando de hacerlo con el mayor detalle y 
realismo posible.

• Para esto puede ayudar otra recomendación de Ignacio es 
la “APLICACIÓN DE LOS SENTIDOS” que describe como “pasar 
de los cinco sentidos de la imaginación,…, por la 
contemplación.” 



“Aplicación de los sentidos”

• “Ver las personas con la vista imaginativa, meditando y 
contemplando en particular sus circunstancias, y sacando algún 
provecho de la vista.” 

• “Oír con el oído lo que hablan o pueden hablar, y reflexionando 
sobre mí mismo, sacar algún provecho.” 

• “Oler y gustar con el olfato y con el gusto la infinita suavidad y 
dulzura de la divinidad del ánima y de sus virtudes y de todo, 
según fuere la persona que se contempla, reflexionando sobre mí 
mismo, sacar algún provecho.”

• “Tocar con el tacto, así como abrazar y besar los lugares donde 
las tales personas pisan y se asientan, siempre procurando de 
sacar provecho de ello.”



La “Oración de Petición”
• Otro elemento importante es la “ORACIÓN DE PETICIÓN”, que expresa brevemente la gracia que 

le pedimos al Señor en ese momento de nuestros Ejercicios. Ignacio escribe:
• “Demandar a Dios nuestro Señor lo que quiero y deseo. La demanda ha de ser según 

subiecta materia, es a saber, si la contemplación es de resurrección, demandar gozo con 
Cristo gozoso; si es de pasión, demandar pena, lágrimas y tormento con Cristo 
atormentado…”, etc.

• Recordemos que es algo que pedimos a Dios, no una meta que tratamos de obtener por 
nuestro esfuerzo. Por lo tanto, al inicio de la oración hacemos la oración de petición y 
después esperamos a que la gracia de Dios nos socorra.

• Ignacio va sugiriendo en los Ejercicios la gracia que le pedimos al Señor: al meditar el 
pecado pide “vergüenza y confusión de mí mismo”; en el la meditación del llamamiento pide 
“que no sea sordo a su llamamiento, mas presto y diligente, …, etc.



Los “puntos”

• Los PUNTOS son unas breves “pinceladas” que describen 
el contenido de la oración.

• Tienen su origen en el texto bíblico meditado o en la 
materia de meditación que sugiere Ignacio (como el 
llamamiento del rey eterna, las dos banderas, etc.)

• El que expone la materia debe ser cuidadoso de recoger 
las ideas fundamentales del texto, tratando de destacar 
un “sintagma”, un mensaje central que sirva de sustrato 
y alimentador de la meditación del ejercitante.



El “coloquio final”
• Otro elemento indispensable de la oración 

ignaciana es el COLOQUIO FINAL.

• Ignacio lo describe así: “El coloquio se hace 
propiamente hablando, así como un amigo habla a 
otro, o un siervo a su Señor; cuando pidiendo alguna 
gracia, cuando culpándose por algún mal hecho, 
cuando comunicando sus cosas, y queriendo consejo 
en ellas.”

• Es decir, al final de la oración tomamos un tiempo 
para dialogar con Dios y/o con sus santos sobre la 
experiencia vivida en la oración, sus frutos y las 
mociones que nos pueden haber surgido.



Los “tres coloquios”
• Ignacio en ocasiones nos invita a realizar TRES

COLOQUIOS DE PETICIÓN/INTERCESIÓN. Es un camino 
ascendente de buscar la gracia divina para 
alcanzar lo que le pedimos al Señor por la 
temática particular de la oración realizada:

• “El primer coloquio a nuestra Señora, para 
que me alcance gracia de su Hijo y Señor,…, y 
con esto un Ave María.”

• “El segundo, otro tanto al Hijo, para que me 
alcance del Padre; y con esto el Anima Christi.”

• “El tercero, otro tanto al Padre, para que el 
mismo Señor eterno me lo conceda; y con esto 
un Pater noster.”



La “repetición 
ignaciana”

• Finalmente, otro recurso ignaciano es lo que se 
llama “REPETICIÓN”.

• No es meramente volver a tomar una temática 
orada anteriormente sino fijarse con más 
atención donde experimentamos un mayor 
movimiento de espíritus. Ignacio lo describe así:

• “repetir el,…, ejercicio notando y haciendo pausa 
en los puntos que he sentido mayor consolación o 
desolación o mayor sentimiento espiritual.”

• Se trata de obtener todo el fruto posible 
poniendo especial atención en lo que me mueve 
más internamente.
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• ORACIÓN PREPARATORIA: “pedir gracia a Dios nuestro Señor, para 
que todas mis intenciones, acciones y operaciones sean 
puramente ordenadas en servicio y alabanza de su divina 
majestad”.

• ORACIÓN DE PETICIÓN: Señor, permíteme adentrarme a la 
metodología de la oración ignaciana como vehículo para 
comunicarme contigo.

• COMPOSICIÓN VIENDO EL LUGAR: Estamos en las afueras de un 
pueblecito (prácticamente un rancho) en Samaria. Región 
montañosa, seca. Es mediodía, hace calor. Jesús y sus discípulos 
llegan después de una larga caminata. El Señor está cansado, se 
queda a reposar a la sombra y a la orilla del pozo que abastece de 
agua a los pobladores del lugar.

• APLICACIÓN DE LOS SENTIDOS: Métete a la escena. Reconstrúyela 
mentalmente: Ve lo que pasa, oye los sonidos, percibe los olores, 
siente el calor, experimenta el cansancio de Jesús por la marcha y 
el calor, experimenta el cansancio de la samaritana por tener que 
cargar su vida.



Puntos: La materia de la oración

PUNTOS:
• “Dame de beber”
¿Tú te diriges a mí?
• “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: "Dame de beber", tú le habrías pedido a él, y 

él te habría dado agua viva”
¿Y cómo lo vas a hacer?
• “El que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá 

en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”
Yo quiero de esa agua
• “Ve a buscar a tu marido”
No tengo marido
• “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es 

marido tuyo.”
Veo que eres profeta. ¿Se debe adorar a Dios en Jerusalén o en Samaria?
• “Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”



El coloquio y el examen

• COLOQUIO: Terminar con un diálogo primero con la 
samaritana, después con los apóstoles, finalmente con el 
Señor.

• Hacerme las siguientes preguntas:
• ¿Cuál fue para mí el mensaje central de este texto hoy?
• ¿A qué me siento invitado hoy concretamente por este 

pasaje?
• ¿Puedo rescatar una palabra o frase que me resuma la 

vivencia que tuve?
• Me llevo esa palabra para “contemplarla” a lo largo del 

día.



El examen de oración
• Al final de cada oración es importante hacer un alto para recoger 

los frutos que nos ha dejado. Esta será la materia prima para 
nuestro discernimiento.

• Podemos hacer un pequeño resumen de las: 
LUCES

MOCIONES

EXPERIENCIAS
• que nos ha dejado este momento pasado con el Señor.
• Ver qué cosas nos ayudaron y cuáles nos estorbaron durante la 

oración.
• Hacer un pequeño registro en nuestro diario espiritual con los 

resultados del examen.
• Pensar en nuestro próximo momento de oración: lugar, tipo de 

oración, temática, etc. 23


